III ENCUENTRO INTERNACIONAL DE ECONOMISTAS SOBRE

GLOBALIZACIÓN Y PROBLEMAS DEL DESARROLLO

Informe de Relatoría

En la alborada del tercer milenio, economistas y otros cientistas sociales de las más diversas tendencias de pensamiento, provenientes de cuatro continentes se dieron cita en el Palacio de las Convenciones de la Ciudad de la Habana, Cuba, motivados por el interés común de reflexionar sobre los más acuciantes problemas de la economía y la sociedad contemporánea. Se  trató de avanzar en la elaboración de propuestas encaminadas a elevar el crecimiento, aumentar la equidad y hacer  sostenible la vida de todos los habitantes de nuestro mundo.

Auspiciado por la Asociación de Economistas de América Latina y el Caribe (AEALC) y la Asociación Nacional de Economistas y Contadores de Cuba (ANEC), entre el 29 de enero y el 2 de febrero del año 2001, 1112 participantes discutieron 93 ponencias en sesiones  plenarias y comisiones de trabajo.

La cita dedicó sesiones especiales al análisis de la economía cubana y a la presentación del libro “Asegurando el Futuro en una Economía Globalizada”, elaborado por la Oficina Regional para América Latina y el Caribe del Banco Mundial. También fue marco propicio para reuniones de la AEALC, estudiantes de Ciencias Económicas y de la Asociación de Facultades Escuelas e Institutos de Economía de América Latina y el Caribe. 

Momento especial constituyó el acuerdo de los integrantes de la comisión que analizó los problemas del desarrollo económico y social al considerar el injusto bloqueo al que es sometida la República de Cuba por parte del gobierno de los Estados Unidos como una limitación del derecho al desarrollo de este heroico pueblo.

.........................................................................................................................................

La temática del desarrollo ocupó nuevamente  la atención de los participantes, debido a la evidencia de que las actuales tendencias globalizadoras, que vienen acompañadas de la implementación de políticas económicas neoliberales, se han  convertido en un severo obstáculo a dicho proceso.

Independientemente de que en algunas naciones subdesarrolladas se ha observado crecimiento económico, muchos asistentes señalaron que la globalización neoliberal ha originado negativos efectos en las economías, visibles en los retrocesos de los niveles de industrialización alcanzados, los impactos sobre los mercados laborales, la regresión en la distribución de los ingresos  y, por consiguiente, un mayor empobrecimiento de la población.

Algunos participantes destacaron que el proceso de globalización, además de generar serias distorsiones de la base socioeconómica y cultural de los países subdesarrollados conlleva la pérdida de la soberanía y la violación de principios consagrados en sus constituciones.

Las condicionalidades y otras presiones impulsadas por organismos internacionales, el control sobre éstos por parte de las potencias mundiales, así como las políticas proteccionistas de los principales centros de poder internacional, constituyen trabas adicionales al desarrollo.

Los procesos de desarrollo en el Tercer Mundo se han hecho más complejos por la rapidez, la naturaleza multifacética y el control sobre  los avances científico—técnicos  por parte de los países desarrollados y de las corporaciones transnacionales. 

Los debates llevaron a la conclusión que la solución de los problemas del desarrollo va acompañada de un adecuado enfoque acerca de éste, el cual debe ser concebido como un proceso multidimensional, sustentable, basado en la participación popular y que tenga como objeto y sujeto al ser humano, preservando las diversas identidades culturales.

Se reiteró el consenso expresado en los encuentros anteriores sobre la necesidad de reforzar el papel del Estado en los procesos de desarrollo y modelar las políticas económicas, en correspondencia con  estrategias nacionales que se diseñen a mediano y largo plazo.

Se destacó el papel relevante de los recursos humanos y del conocimiento en el desarrollo, los cuales, dada su importancia, no pueden dejarse a merced de las fuerzas del mercado. Se reconoció que Internet puede ser una vía idónea para el desarrollo de las capacidades intelectuales en los países subdesarrollados pero, al propio tiempo, las limitaciones para su acceso y difusión restringen las posibilidades reales de estos medios. 
Acerca del vínculo entre medio ambiente y desarrollo se puso de manifiesto la persistencia de serios problemas ambientales locales, regionales y globales, lo que motiva iniciativas concretas de ciertos actores orientadas a reducir o evitar la contaminación.

Desde una perspectiva de largo plazo y con un enfoque integral, el crecimiento económico debe ser compatible con la equidad y con la calidad ambiental. Se requiere, por lo tanto, del diseño de estrategias de desarrollo sostenible que reconozcan la necesaria integración entre las variables económicas, sociales y ambientales, como dimensiones de un mismo proceso que se complementan y refuerzan entre sí.

.........................................................................................................................................

La situación económica y social de América Latina y el Caribe se debatió ampliamente en este Encuentro. Aun teniendo en cuenta la heterogeneidad de la región, se destacaron por varios participantes los avances en la estabilización macroeconómica, el mayor dinamismo exportador que se observa en varias economías nacionales, la modernización infraestructural, y el progreso perceptible en el proceso de integración económica. 

En contraste, se reconoció que aún cuando el crecimiento económico en la década de los 90 se ha recuperado, está por debajo de sus necesidades y potencialidades. Asimismo se resaltó que la distribución de sus ingresos es la peor del mundo, acompañada de penosa lentitud en el progreso educacional y científico técnico, inquietantes manifestaciones de volatilidad, inseguridad económica y violencia. Sin dudas la superación de la pobreza se identificó como el mayor reto de la región. 

Si a los rasgos antes mencionados se añade el aumento de la brecha que separa a América Latina de los países desarrollados, la pérdida de participación relativa de la región en la economía mundial, y la insatisfacción expresada por los ciudadanos en diferentes encuestas recientes, resulta dudoso el criterio de que el clima económico ha mejorado en la década de los 90.

Análisis prospectivos cuestionaron los cimientos sobre los cuales se han alcanzado algunos logros mencionados, dada la ausencia de sólidas bases endógenas para su sustentabilidad.

Se evidenció en la polémica el enfoque sobre estos tópicos desde dos ópticas diferentes: la que trata de encontrar alivios a los referidos problemas en el marco del actual modelo económico, y la que pone énfasis en la necesidad de trascenderlo para buscar soluciones.

Dentro de la primera variante se argumentaron los programas de apoyo a los desempleados, los hogares pobres, el desarrollo de redes de protección social y otras políticas encaminadas a favorecer a los sectores más vulnerables, unido al énfasis en la estabilidad, a partir de acertadas políticas macroeconómicas. 

Contrariamente prevaleció el criterio de que se pueden alcanzar logros de más largo alcance renunciando a los principios que sustentan el pensamiento económico neoliberal, que establece límites al óptimo aprovechamiento de las fuerzas productivas porque se opone a los cambios en las relaciones sociales exigidas por los niveles actuales del desarrollo científico técnico. Lo anterior se vinculó a las relaciones de poder global, que imposibilitan resolver los problemas de la pobreza sin implantar un poder alternativo.

.........................................................................................................................................

La mayoría de los participantes concluyeron que las políticas económicas neoliberales no contribuirán al desarrollo de nuestros países y por tanto, deben buscarse otras alternativas. Se resaltó la importancia de mantener una posición activa encaminada a transformar la realidad presente, aún dentro del sistema imperante, ya que algunas conquistas pueden contribuir al alivio de la onerosa  carga que representan para nuestros países las concepciones y políticas vigentes.

Entre esas medidas de corto y mediano plazo se destacan aquellas que puedan contribuir a reducir las transferencias de los países en desarrollo a los desarrollados y de los asalariados a quienes no lo son, al interior de cada país. Asimismo se impone elevar la conciencia de que en muchas y decisivas negociaciones internacionales se generan alianzas entre los poderes transnacionales y la oligarquía nacional que legitiman el despojo de los países subdesarrollados. La lucha contra el empobrecimiento incluye la convicción de que éste no puede superarse sólo con ciertos equilibrios macroeconómicos nacionales o caridad internacional. 

La estabilidad económica, factor decisivo del proceso de desarrollo, se identificó no sólo como resultado del control de la inflación, del déficit fiscal y la armonía monetaria, sino incluyendo además la atención prioritaria a la situación del empleo, dado que la actual tendencia al incremento de la desocupación puede resultar la principal causa de la inestabilidad.

Sin despreciar la conveniencia de la aplicación de políticas anticíclicas, se reconoció que la productividad constituye un factor decisivo para el desarrollo económico, y que debe prestarse atención a sus bases endógenas y al mejor aprovechamiento del sector externo como fuente para su elevación, a partir de una acertada regulación nacional. Este tema se vinculó a la necesidad de reforzar en los países del sur las políticas de apoyo a los sectores productivos y el mejor encadenamiento entre el crecimiento económico y los objetivos sociales.

Se reiteró la urgencia de rescatar la autonomía en el diseño de las políticas nacionales, para lo cual existen espacios aún en las actuales condiciones de globalización, reconociendo y respetando la diversidad de un mundo que no puede ser presentado como algo homogéneo.

Otro reclamo de este encuentro fue el fortalecimiento y transparencia de las instituciones a nivel nacional, y la reestructuración de las internacionales, elevando su democratización. El eslabón regional se presentó como alternativa intermedia, y como vía para incrementar la capacidad negociadora de los países subdesarrollados y ampliar su limitadísima influencia en los foros mundiales.

.........................................................................................................................................

Relevantes reflexiones se formularon sobre las implicaciones de las tendencias actuales del comercio internacional y su ordenamiento institucional, ocuparon un espacio importante en el debate, sobre todo las dificultades asociadas a la forma de inserción de los países subdesarrollados. 

Se remarcó por algunos participantes la absolutización de los criterios de eficiencia y competitividad subyacentes en el sistema global de comercio, lo que contribuye a la ampliación de la brecha entre naciones pobres e industrializadas. 

En este sentido se insistió en la importancia de diseñar y aplicar políticas comerciales y de competencia adecuadas, para las economías pequeñas a fin de enfrentar los desafíos de la globalización, en especial en los marcos de la cooperación regional y subregional. Igualmente se enfatizó en la necesidad de examinar la repercusión de los vínculos entre el libre comercio y la sustentabilidad  medioambiental. 

Hubo consenso en torno a la pertinencia de reforzar el papel del estado en la creación de condiciones para una competitividad sistémica y se criticó a quienes sobrevaloran ésta en detrimento de los objetivos sociales y ambientales. Se reconoció la conveniencia de elaborar y llevar a la práctica una estrategia de competitividad regional que refuerce la cooperación y la coordinación. 

Las limitaciones de la Organización Mundial de Comercio (OMC) para contribuir al mejoramiento de la situación de los países subdesarrollados fue un tema reiterado en el debate. Algunos expositores aprobaron el marcado carácter neoliberal que subyace en sus reglamentaciones  -que pueden convertirse en una “tercera condicionalidad”- en el papel que juega en el reforzamiento de los derechos de las empresas transnacionales, así como a los límites que imponen sus propuestas liberalizadoras a la capacidad de acción de los gobiernos nacionales. 

De particular importancia resultó la discusión sobre el Acuerdo General del Comercio de Servicios (GATS) y sus implicaciones negativas para las naciones pobres, principalmente desde el punto de vista económico, ecológico y en términos de soberanía.

.........................................................................................................................................

las discusiones en torno a la integración económica entre países subdesarrollados destacaron el carácter multifacético del fenómeno y las enormes diferencias existentes con respecto a los acuerdos que se han consolidado entre las naciones  industrializadas, así como los obstáculos que se enfrentan debido a las acciones desintegradoras de algunas naciones desarrolladas y de los organismos financieros internacionales. 

En el caso de América Latina se constataron los avances en el ámbito comercial, no obstante, éstos se encuentran en el umbral de sus limites y por tanto, un nuevo impulso  tendría que cubrir otras áreas más allá de los aspectos arancelarios.

Algunos delegados se refirieron a los efectos nocivos de muchas de las políticas que instrumentan las naciones avanzadas tanto individualmente como en el contexto de sus procesos integracionistas y al carácter asimétrico de ciertos acuerdos comerciales que se han firmado con estos esquemas

Otro aspecto que se resaltó fue la importancia de lograr la estabilidad macroeconómica, la coordinación de políticas y la recuperación de la soberanía monetaria como precondiciones para el éxito de la integración. 

La mayoría de los asistentes destacó la necesidad de mejorar los mecanismos institucionales  de la integración regional, de modo que éstos sean funcionales a los retos de la globalización y  garanticen los intereses esenciales de los países miembros.  

Se plantearon los múltiples riesgos e incertidumbres de la integración regional frente al Acuerdo de Libre Comercio de las Américas (ALCA). Hubo consenso en que el proceso de integración latinoamericano se encuentra en la encrucijada de transformar los logros subregionales en avances regionales, que resultan esenciales al entablar negociaciones a nivel hemisférico, regional y multilateral, o diluirse en limitadas concertaciones. 

.........................................................................................................................................

El actual panorama monetario y financiero internacional no difiere esencialmente del prevaleciente en el encuentro anterior. Permanecen latentes problemas referidos a la volatilidad de tasas de interés y tipos de cambio, la incertidumbre acerca de la evolución de los mercados financieros; la incompetencia de los Organismos Financieros Internacionales para prevenir eventuales crisis; la ausencia de mecanismos efectivos para controlar la movilidad extrema de los flujos de capitales; las presiones para el pago del servicio de la deuda y la poca efectividad de las políticas económicas nacionales para superar la vulnerabilidad externa y lograr metas de desarrollo económico y social.

Reconociendo esa realidad, hubo consenso entre los participantes en torno a: 

· El peligro de crisis cambiarias y financieras existirá mientras no se generen mecanismos que frenen la actividad especulativa internacional, y las políticas económicas nacionales sean poco sustentables.

· Retomar el tema de la nueva arquitectura financiera internacional que incluya la democratización de las instituciones, mayor transparencia y confiabilidad de los sistemas de información, mecanismos de supervisión de las instituciones bancarias y el manejo simétrico de las crisis.

· Una liberalización financiera progresiva que no propicie la apertura indiscriminada al capital extranjero.

· La conveniencia de algún tipo de control sobre los flujos de capital para garantizar una mejor composición de los mismos y proteger a los receptores contra los riesgos financieros implícitos.

· El diseño de políticas económicas debe responder a intereses nacionales prioritarios y no a exigencias impuestas por organismos financieros internacionales con un fuerte sesgo contraccionista, antagónico con los intereses del desarrollo económico y social.

· La naturaleza destructiva de la dolarización y la necesidad de desmitificar el papel que determinados gobiernos de la región pretenden asignarle para disciplinar y estabilizar las economías.

· La importancia de renovar la Banca de Desarrollo Latinoamericana para que sea capaz de desempeñar la función que le corresponde en el financiamiento a la inversión productiva  y el apoyo a la pequeña empresa.

· La incoherencia e inefectividad de la estrategia acreedora frente al endeudamiento, dentro de la que se inscribe la iniciativa para la reducción de la deuda de los países más pobres altamente afectados por este fenómeno.

· La adecuación de las erogaciones por concepto del servicio de la deuda a la capacidad real de pago de los deudores y la prioridad que frente a éstas tiene el crecimiento económico y la satisfacción de los requerimientos sociales.

.........................................................................................................................................

Finalmente durante el desarrollo del encuentro se formuló un conjunto de propuestas, con diferente grado de generalización, las que obtuvieron distintos niveles de consenso y que constituyen una útil contribución. No fue posible compatibilizarlas todas, por lo que algunas pueden resultar, en cierta medida, divergentes.  Por delante queda su análisis más riguroso, su  instrumentación, y el hacerlas llegar a los actores fundamentales que deban conocerlas, según sea el caso. Entre ellas se encuentran las siguientes: 

· Trabajar por difundir la concepción del desarrollo sostenible, que conjuga la preservación de los recursos, el desarrollo humano y el fomento de una ética social basada en nuevos principios distributivos.

· Promover el desarrollo de los niveles educacionales y culturales de la población e influir en el rediseño y la democratización de los medios de comunicación, así como una mayor participación de la sociedad civil en los procesos decisorios nacionales.

· Recomendar el diseño e implementación de políticas sectoriales que acompañen los procesos de apertura comercial, de forma tal que se tengan en cuenta los intereses del desarrollo de la producción nacional.

· Elaborar y llevar a la práctica una estrategia de competitividad regional que refuerce la cooperación y la coordinación y que agrupe a los países para la discusión de posiciones comunes en la arena internacional.

· Diseñar una agenda que incluya los elementos que permitan realizar un análisis de la comptitividad con una visión más amplia de carácter estructural.

· Constituir una red internacional para combatir los aspectos negativos de la globalización neoliberal, aprovechando las ventajas de las tecnologías de la información.

· Exigir el establecimiento de regulaciones que neutralicen los efectos adversos de los  mecanismos de precios de transferencias dentro de las empresas transnacionales, realizando las modificaciones necesarias en la legislación vigente.

· Implementar mecanismos de coordinación de políticas, en los esquemas de integración entre países subdesarrollados, así como instrumentos de compensación social.

· Promover en los esquemas de integración mecanismos multinacionales o supranacionales que fortalezcan la soberanía de los países miembros.

· Reforzar y perfeccionar el papel de los bancos de desarrollo en el área latinoamericana para que actúen como complemento indispensable de los procesos de integración regional. 

· Crear un banco latinoamericano de fomento productivo cuya base sería un impuesto sobre las ventas netas de bienes y servicios y que destinara sus fondos a proyectos de alto impacto en términos de valor agregado. 

· Reformar y democratizar las instituciones internacionales multilaterales en particular las de carácter monetario financiero.

· Conformar un Foro Latinoamericano de la Deuda Externa con la intención de difundir, en cada uno de nuestros países, los antecedentes históricos, económicos y políticos de la misma, para movilizar a la opinión pública en torno a su anulación.  

· Continuar exigiendo a los acreedores que asuman parte de los costos de las crisis.

· Crear una instancia de apelación para la sociedad civil en los diferentes países capaz de enfrentar las decisiones de los organismos multilaterales.

· Llevar a cabo auditorias y procesos judiciales para legitimar la deuda y determinar qué proporción fue concertada de manera fraudulenta.

· Conformar un Club de Deudores, con la fuerza necesaria para enfrentar la discusión con los acreedores.

· Activar el mecanismo de los Derechos Especiales de Giro como activo de reserva internacional y para el pago de la deuda.

· Crear fuentes de financiamiento alternativas a las del FMI y Banco Mundial tanto en el plano doméstico por la vía fiscal como internacionalmente con impuestos  del tipo Tobin.

· Promover el reciclaje de los intereses de la deuda y destinar los recursos liberados para la construcción de viviendas lo que contribuiría a pagar la deuda con parte de la renta inmobiliaria correspondiente. Esto puede ser aplicado en países en que el monto de los intereses sea superior al déficit del Presupuesto.

· Continuar ofreciendo incentivos a la inversión extranjera directa para fomentar el desarrollo nacional.
· Reducir los niveles del impuesto al consumidor y aumentar los que gravan el capital de forma progresiva, con vistas a mejorar la distribución de los ingresos.
· Establecer un sistema tributario que estimule la desconcentración territorial de las empresas.

Se hicieron otras propuestas relacionadas con el próximo encuentro, como las siguientes:

· Hacer un balance de los 25 años transcurridos tras el lanzamiento del Nuevo Orden Económico Internacional.

· Evaluar los resultados de los Encuentros de Globalización y Desarrollo de modo que los participantes incidan sobre sus gobiernos para promover un análisis semejante en el marco de las Naciones Unidas.

· Tratar de que este evento no coincida en fecha con el Foro Social Mundial de Porto Alegre.

· Organizar mesas redondas sobre las experiencias de China, Vietnam y Corea.

Estimados colegas:

Este Tercer Encuentro se ha caracterizado por la confrontación entre diferentes posiciones teóricas, metodológicas y político ideológicas. Una vez más se ha evidenciado la polarización entre corrientes antagónicas del pensamiento y disímiles políticas económicas, que a su vez ofrecen formas alternativas de comprender, interpretar y transformar el mundo en que vivimos. En algunos temas se ha logrado avanzar en el análisis de las divergencias, especialmente en torno al desarrollo, mientras en esferas como el comercio y las relaciones financiero-monetarias internacionales  prevaleció el consenso sobre las vías para ir transformando de forma gradual la situación actual. 

Varios participantes  enfatizaron la importancia estratégica de este tipo de foro, único por su pluralidad, debido a la necesidad de profundizar y enriquecer el diálogo franco y directo entre diversas corrientes, progresar en entendimientos recíprocos y aunar a todos los académicos, políticos y funcionarios honestos en la búsqueda de los consensos conceptuales e instrumentales que permitan ir avanzando paulatinamente hacia la conquista de un genuino “desarrollo humano” para la mayoría de la población mundial. Este debate persigue poner al descubierto las verdaderas relaciones causa-efecto de la dialéctica enriquecimiento-empobrecimiento, sin hacer concesiones en la defensa de los intereses de nuestros pueblos. 

En opinión de algunos delegados, en este Encuentro hubo mayores avances en la revelación de los encadenamientos lógicos de los diversos componentes del sistema actual y sus contradicciones, lo que resulta de gran significación en la búsqueda de un modelo alternativo. Esto se logrò a partir del contraste de diversas experiencias nacionales y de la interacción de especialistas en aspectos específicos del proceso de desarrollo y de las relaciones internacionales, desde diferentes perspectivas, lo que  propició un dominio más integral por parte de todos, de la realidad que debemos transformar. 

Numerosas fueron las intervenciones encaminadas a revalorizar la visión de la realidad contemporánea a partir de la economía política, que toma en cuenta las relaciones de poder, en contraste con la economía convencional (mainstream)  que las excluye. 

Algunos ponentes señalaron que en la investigación teórica en economía prevalece una corriente de pensamiento que ha edificado sobre premisas falsas un paradigma teórico ficticio, hecho de equilibrios óptimos y armonías imaginarias, siempre apologéticas de un capitalismo visto como el único modelo concebible a la luz de la teoría y de la historia. Se enfatizó aquí la necesidad de llevar adelante el enfrentamiento a estas posiciones mediante la estructuración de una corriente teórica alternativa.

Teoría, poder y modelo económico alternativos no se podrán delinear sin discusión, confrontación y pensamiento creativo; sin examen de experiencias particulares y vías singulares, sin generar conciencia de la necesaria unidad entre todas las fuerzas progresistas y del rigor de la batalla que se precisa librar contra los que detentan el poder y defenderán decididamente sus intereses. Estas reuniones deben continuar contribuyendo a esos objetivos.

Culmina el Tercer Encuentro y más allá del debate sobre la cuantificación de la pobreza y la desesperanza, ellas nos miran con las mil caras del subdesarrollo y  los hombres y mujeres menos favorecidos al ver volatizarse sus ingresos, sentir lo frágil de sus vidas y percibir lo vulnerable de su precario futuro, nos convocan a continuar avanzando en propuestas viables, valientes y no excluyentes. Con este reto nos vamos de La Habana conminados a volver, con lo mejor de nuestra ciencia, para continuar convirtiendo en realidad  quimeras, contribuyendo al desarrollo de bellas utopías y adelantando caminos al nacimiento de la alternativa que hará de este mundo un lugar mejor.
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